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UN SIGNO DE ESPERANZA 
 

JESÚS MARÍA ALEMANY 
 
El carácter entrañable para los aragoneses de la fiesta de Santa María del Pilar no nos 
impide reflexionar serenamente sobre su significado hondo. Para ello encontramos 
más pistas en el sustantivo –María- que en el adjetivo –del Pilar-. Ha existido en 
ocasiones una manipulación ideológica y teológica de la figura de María. ¿Por qué han 
sido algunos sectores políticos y sociales más integristas y reacios al cambio social los 
que a veces  la han tomado por bandera? Nada más lejos de ser inofensivo socialmente 
que el Magníficat y por ello fue Charles Maurras, creador de la integrista “Action 
Française”, quien dijo que el Magníficat había que cantarlo en latín, con buena y 
ensordecedora música, y con mucho incienso… 
 
Ahora pienso en nuestra tierra. En Aragón. En el Pilar. Sería un signo de esperanza 
que María volviera a ocupar entre nosotros el puesto que tiene en el evangelio la mujer 
sencilla, campesina, creyente, madre y discípula de Jesús.  Que ella, que fue capaz de 
guardar todas las cosas importantes en su corazón, sea memoria para nuestro pueblo.  
 
Memoria ante todo de Jesús de Nazaret y su proyecto. No podemos vivir en Aragón de 
rentas de nuestro cristianismo Necesitamos asumir como opción lo que hemos recbido 
por herencia. Ser testigos de Jesús en un momento histórico difícil. 
 
Memoria de nuestra tarea en el mundo. María no quiere ser la madre acaparadora que 
protege y mantiene en la infancia a sus hijos. Su presencia en Aragón, en el Pilar, no 
es para que pidamos lo que nosotros no queremos hacer con nuestro esfuerzo. Es hora 
de aceptar nuestra responsabilidad. A los aragoneses no nos une sólo el Pilar, sino la 
tarea que allí recibimos de trabajar colectivamente y cuidarnos venciendo egoismos. 
 
Memoria de los más vulnerables. ¿Aragón está volcado en los sectores más 
deprimidos ahora que la pandemia ha profundizado las desigualdades y fracturas? El 
Dios de María, el de Jesús es el Dios de los pobres que derriba a los poderosos de su 
engreimiento y carencia de compasión. 
 
Memoria de la auténtica religiosidad popular. Hay una manera elitista, intelectual, de 
vivir la fe. No es la del pueblo que necesita signos, símbolos, palabras, gestos vitales. 
María, en la cercanía de su pueblo recuerda a los teólogos la complicación de sus 
discursos. Pero también de ella aprendemos la necesidad de purificar la prácticas 
religiosas del pueblo de toda apariencia mágica, de especulación comercial, de 
manipulación ideológica.  
 
Con el mayor respeto hacia el pluralismo de nuestra sociedad, pienso que si así nos 
acercamos a María, encontramos un signo de esperanza en una encrucijada difícil 


